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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 24, 42-51

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Velen y estén preparados, porque no
saben qué día va a venir su Señor. Tengan por cierto que si un padre de familia
supiera a qué hora va a venir el ladrón, estaría vigilando y no dejaría que se le
metiera por un boquete en su casa. También ustedes estén preparados, porque a
la hora que menos lo piensen, vendrá el Hijo del hombre.

Fíjense en un servidor fiel y prudente, a quien su amo nombró encargado de toda
la servidumbre para que le proporcionara oportunamente el alimento. Dichoso ese
servidor, si al regresar su amo, lo encuentra cumpliendo con su deber. Yo les
aseguro que le encargará la administración de todos sus bienes.

Pero si el servidor es un malvado, y pensando que su amo tardará, se pone a
golpear a sus compañeros, a comer y a emborracharse, vendrá su amo el día
menos pensado, a una hora imprevista, lo castigará severamente y lo hará correr
la misma suerte de los hipócritas. Entonces todo será llanto y desesperación»

Palabra del Señor.

(adsbygoogle = window.adsbygoogle || []).push({});
Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Cada uno de nosotros ha recibido un encargo muy especial. Dios nos ha llenado de
dones: interiores y exteriores, espirituales y materiales, personales y compartidos.
Todas estas bendiciones vienen de su mano y sabemos que al final de nuestra vida
tendremos que rendir cuentas del bien que hemos podido hacer con ellas. Por eso
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Cristo nos invita hoy a ser prudentes en la administración.

El siervo fiel y prudente se encuentra cumpliendo su deber en todo momento. No
importa si lo están vigilando o se encuentra solo, él sabe que está a cargo y se
hace responsable. Es prudente porque en cualquier circunstancia se pregunta:
«¿Qué quiere mi Señor que haga con esta riqueza?» Nosotros también podemos
aprender esta prudencia; que todas nuestras decisiones durante el día estén
ordenadas según un criterio central: ¿Qué quiere Dios de mí ahora? Este momento
que tengo a disposición, estos bienes que poseo, ¿para qué es mejor usarlos? ¿En
dónde hay que invertir este «dinero»?

Más en detalle, ¿qué significa cumplir el deber y administrar con prudencia? En la
parábola Cristo nos muestra el ejemplo negativo: un hombre que sólo piensa en sí
mismo, que come y bebe y maltrata a los demás. De ahí podemos imaginar qué es
lo que Dios quiere. Tenemos dones y riquezas interiores para el bien de los demás.
Así como Jesús, que vino al mundo para servir, más que para ser servido. Somos
prudentes, verdaderamente prudentes, en nuestras decisiones, si
«administramos» siempre en beneficio de los demás. Más que pensar en lo que a
mí me gusta, tener como criterio el bien de mi familia, dar gusto a quien se
encuentre a mi lado, llevar a Dios y ayudar en lo que pueda a todo el que me
necesite. ¡Ésta es la administración que Cristo premiará!

Como hijos de Dios, el Padre nos ha encargado alguna porción de su casa y de su
familia. Agradezcamos la confianza que pone en nosotros. Pidámosle su ayuda
para saber usar bien los dones que nos ha dado. Decidamos hoy vivir para servir.

«Estamos llamados a ensanchar los horizontes de nuestro corazón, a dejarnos
sorprender por la vida que se presenta cada día con sus novedades. Para hacer
esto es necesario aprender a no depender de nuestras seguridades, de nuestros
esquemas consolidados, porque el Señor viene a la hora que no nos imaginamos.
Viene para presentarnos una dimensión más hermosa y más grande. Que Nuestra
Señora, nos ayude a no considerarnos propietarios de nuestra vida, a no oponer
resistencia cuando el Señor viene para cambiarla, sino a estar preparados para
dejarnos visitar por Él, huésped esperado y grato, aunque desarme nuestros
planes».
(Cf Homilía de S.S. Francisco, 27 de noviembre de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
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crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy buscaré compartir con otros algo que me agrada a mí.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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